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Caríagena.—In mes, 2 pcsítas; tres meses, Cid.-ProWneiaís, tres meses, 7 50 id —íxíiwn-
y#io, tros meses, 11'25 id.—la suscrición empezíivá á contai-se desde 1.* y 16 d6 cada mes. 

Números sueltos 15 centiznios 

Et pago ser,1 siempre adelantado y en metilüeo ó lelras í̂de fácil cobro.—Corresponsales ni París 
E,, A. Lorette, me Cjuraartin, 6, Mr. J. Joiies FanbourgMóntraarlre, 31, v en Londres, Fleéisiret, 
Kfr. C. 166.—Aimir.istirtdor, 1>. Emilio Oarrido López. 

LAS SUSCRIUJONÉS'Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REBACCIOÜ Y ADMINISTRACIÓN, MEDIERAS 4. 

M a r t e s 11 d e F e b r e r o d e l 8 9 0 . 

¡NO M A S V I R U E L A S ! 
Eii vista de ios felices resullados ol)lenidos 

pof la irioculación da iaiinft vacuna proce
dente d-íl Insliluto lie Muro'u, se lian (/•;iido 
cristales para" la venta en la l'arraacia (/e la 
Sni. Virtda de Mai ti. 

Parf'^líf^W 8eiía îd.»d «a reniiefan éalrf 
15 (lias, Píecio J {tóselas. >̂̂ vor 28. 

I • • ' • ! I — . ' * » » ^ » > . . ,I..,|J 

LAS ZONAS DE ESTE PUERTO 

A coriÜniííJcióu publícames el informe que 
presenta la Sección de Cotíiiircio á la Junta 
Directiva t'e la Cámara de Csmercio de esta 
ciudad, acerca de la consulla que le fue he
cha sobre el proyecto de basos para la distri
buí ion" de?*zonas del Puerto. 

bi Secciórr á quién ésa Directiva ha enco
mendado el informé ¿fcerca del solicitado por 
la Juiita dé Obras del Puerto, respecto al 
proyecto de bases presentadas por el Sr. In
geniero Direblot de las oblas proponiendo la 
distribución de íoniíS íJd pnéi tp, lia exami 
nado con atencldrí' ÍÜ fiVppru st̂ o eri. las mis
mas, y-feconoce la cénveñiisricia de su esta-
bleciiWéírtó, sírfvo un peqieño detalle de 
aplicación qiie'6%erV¡Wá. 

"Bri"fe pmftcra de ías bases propiiestas 
í^Hnníeércriíetici qu«'l«4n'«rma, pues ba 
«adtiéfi uñ sentida entinen te mente práctico, 
diífpíoíné con atíerlo'(lue tjo ¡iueibn amarrar
se al muelle los baques qne no hayan de de-
posilitr-ó-recSMr diríútamente pisagf; ó car
ga, evitártiicke «asíque los biqnesque no uti 
lirjitteftmiene se acoderen íil mismo, con 
perjuicio de otros (fue sé {«iái'rarían i él 
pn^a efetítiilrr'aquellas operaciones, y que 
tu«l iácedC'con alguna frecuencia, tienen 
qtJe'tiBcerto íuera del sitio que les seiía con-
tétíieñfe/'pior"tíaliarse ocupado. 

Iguvlfmnie, } por itíéiilicí v'dzóa, esta bien 
entendido qae se déstníen al muelle de Rol-

,4liSoií»s-'=biéíioM»Ciás ll« calíoüije ctiaiido -ven-
-f*B 4»í«=4l«^an én víiporeí que rio conduz
can carga del extranjero, y los pequeño^ 

iléqúés ¡deyŝ elítff füem de la temporada eVi que 
í>autoffe¡idiííhe«t« se establece el balneario en 
di«ho«ilío. = 

Las bases leufieiw, emirt« y quinta hacen 
perfectamente lu demarcación de las parcelas 

-dejrttniieMe de.iAlfi)nso--XUí en que cada 
grupo de mercamius puede y debe ser des-
Caipdo.ó^depositado pa»*a el embarque, y 
sólo cree, esta &!ec/¿«, por el consejo de la 
expe»ieacia, qufl fwidíiían agregarse á la pri
mera * segunda de ellas los alcohole.», qui
tándolos de la base sexta, en ritzón á que si 
bleu como mercancía peligrosa están bien 
comprendidos entre las de su índole para 
llevarlas al levante del varadero, sucede q«« 
regularmente los vapores que los conducen 
traoa cat^a f#nei«l,/|J^r «er^B «aí-tnayOría 
proceienteside HarebuugOi fen'éíi«'e»í6 de
berían amarrara dos veces al muelle para 
efectuar la descarga, %s<̂ iendo más caros ios 
deíechos fle esle^paerie^t qué ya «s uwo de los 
másiCOstosoá del Medíterr«á!Wsa.. 

for«lr<tófÍrte,4aci«:ujistañcia deser mer 
cancía pesada pura moveda de íin lugar á 
otro ,d«l muelle; las excelentes condiciones de 
su envase; la proximidad del mar; la vigilan
cia hoy establecida, y-por último, la facultad 
q^e'puedc reservtír||e Di Administrador de la 
Aduana para no cooséiñit' -en ios 'primeros 
tercios del muéHemsi-cincías de «sla clase 
paraf ernoctnr en dicho s t̂io mientras BO se 
constríBiyan los muelles cérri^oSf,''barece que 
seríám garantías büsiantes á üó 'i^ijudicar el 
Ir^ioo, acudiendo á levantar la préhilHcióh 
que se propone para los alcol.des, qae t o se 
consentirían en los prilTRfros ¡.ercios del mué • 
Ué de Alfonso XII, y que también serían muy 

difíciles de descargar en la parte Levante del 
Varadero, en que hay poco fondo para alia-
car ciertos buques de porte, y se carece de 
grúa para aquella faena. 

Beneficiosas las bases restantes, 8.» 9.* y 
10.a, á la comodidad del Comercio^ esta 
sección conviene en lo ventajoso de las me-
didasque se soñalan en el proyecto, y estima 
que deben aceptarse en el informa que emita 
la directiva. 

Asimismo lo son en general cuantas com
prende el referido proyecto, y hecha la sal
vedad que deja consignada, esta sección se 
cong '̂alul ( de lo dispuesto en las mismas, é 
informa favorablemente á ellas, proponiendo 
se conteste á la Junta de obras del Puerto en 
igual sentido, si el parecer más,sufic¡ente de 
la Junta directiva no tuviese razones que 
objetar en contrario. 

Cartagena 5 de Febrero de 1890.—El 
Presidente de la sección, Anselmo plazas.— 
El Secretario, Juan Vilagrán. 

IDENTIFICACIÓN DE CRIMINALES. 

Uno de I )s grandes íibsláculos cdn que 
tropiezan los tribunales españoles para 
seguir la pista de un crimen, es i>or lo 
general ía identi/ióación de los erimina-
íes. 

La idénliñcación de los criminales que 
prócufaii ociilcaf Sii' veidáderá personali
dad pürá eh#dir la acción de ja justicia, 
es degran importancia y utilidad stima, 
para todos los procesos. 

Los reíncídenles tienen gran interés 
siempre en ocultar su verdadero nombre 
ya para disminuir la pena, ó hitítt fiara 
evitar el castigo da otros detitos, dándose 
el casoid¿<íue algunos de ellos al cam
biar de uoínbre, adoptan el de sus victi
mas. 

Hay además la dase de malhechores que 
pueden llamarse inteí'uacionales, que van 
de uno á otro país y cambian de nonfibre a! 
traspasar las fronteras. 

Generalmente los medios empleados por 
la policía y los jueces para identificar á los 
criminales, resultan ineficaces. 

La fotografía que tanto se emplea en el 
extranjero y qu recientemente ha coriien-
zado á ponerse en uso en España ho basia 
tampoco. 

Con ella solo se consigue hacer co
lecciones enormes de clichés como en P a ' 
ris que en diez años se han reunido 
100.000, lo cual dificulta toda indaga
ción. 

Por otra parte, nada induce tanto ^ 
error como la fbtograíffa; pues Sdéhiás de 
que no siempre resulta nada exacto ni 
pirecido hay que tener en cuenta que el 
rostro hurnano Varía, cada año Se Irasíorma 
la expresión del semblante y hasta él (raje 
le modifica. 

El sistema aniropoméíñco M Dr. Be'r-
lillon, viene á remediar radicalmente todas 
esds inp'erfecciones en la fijación ^e la 
identidad dé los criminales. 

Se funda ese sistema ert cierto aúrae-
ro de medidas tomadas en el cueopo de! 
delincueple. Se mide i& estatura, ta há*' 
veda cr¿^CQ, la longiiad de la eréja de
recha, el íMe Jizquiefdo.ei ^edo mú&io y 
el índice de la mano-izquierda. Se hace 
constar el color del iris de ios ojos, la co-
lorftción pigmentaria, la de la sanguínea 

¿n la cara y por último las cicatrices, se
ñales, etc. 
. Paracomprender mejore!funcionamien
to del sistema bastará reducir la áeriióstrá' 
t^ón hucln por el Dr. JBertiílon en el Con-
r^reso penitenciario de Roma. 

Supongamos que se trata de falsificar las 
100.000 lotografías reunidas en-la prefec
tura de policía de París. 

Se comenzará dividiéndolas en tres 
giupos primordiales; hombres, mujeres y 
niños. 

Fijémonos en el grupo de hombres qiie 
será por ejemplo de 60.000. 

Se les divide en tres categorías tomando 
por base la estatura; elevada, media y pe
queña que comprenderán 20.000 retratos 
cada una de ellas. 

Cada categoría se subdivide á su vez en 
tres grupos, según la longitud déla cabe
za, grande, mediana Q pequeña. Estos 
grupos no tendrán más que 6 000 foto
grafías cada uiío, dividiéndose luego en tres 
nuevos grupos de 2.000 por la anchura de 
la cabeza. 

Finalmente vienen lás diviííón^s kuce 
sivas por la longitud del dedo thedio, 
por el color de los ojos etc., élc, con lo 
que resultaiían grupos de 600, 200, 63 
y 3. 

Este sistema, que como se vé, ofrece 
gran sencillez, está ya ensayándose en la 
prefectura de policía de París y con lison
jero éxito hasta el día. 

Se emplea juntamente el sistema foto
gráfico y el antropométrico 

Se retrata al criminal de.frente y de 
perfil, y encinaa de las dos fotografías se 
coloca una ioscripcióiique contiene todos 
los datos que son necesarios para recons
truir eiítei-a y exáelamenttí la ptífsoh'alidad 
del criininal. ^ 

'Héñfios dado á conocer este nuevo siste-
mía de'iJehíi-ficación de criminiales. 

'Á.cerCa de! juicio que nos pueda me
recer, n)S reservamos el consignarlo otro 
día. 

S. 

llarielTjuííe,^. 
Soluaóu á la charada inserta en el núme

ro interior. 
CÁhnÁíSCÁ 

Charada 
Aunque l o d o me Humara 

| ) r i i n é r a dóit .^i (jofédáî á 
d o s c ü k r t a 'p»t-a tti duelo 
en tni amargo díisconsuelo 
un t r e 9 | } r i m á me pegara. 

La solución en é\ númeio píóximo. 

EL PRIMER C O N D E ' 
DE PUNONROSTRO 

La reciente muerte del Excmo. Sr. DuU 
Francisco Jívier Aiias Dávila Matheu, conde 
de PuñonrostiOj rae trae á la memoria «1 
origen de este título, que es niuy cupioao. :. 

Era el emperador Garlos V muy aficisnado 
á la caza y muy preciado-d« .grj»o l¡rad(»V. 

iÚenudeabásus expedíojpne^ de cetrería en 
1pSjprimecj)s.aft{^,de su peinado para distraer 
su ánimo de las preocupaciones déla guerra 
que le movía su rival Francisco I, al mismo 
tiempo que procuraba atraerse la amistad 

de Euríqlíe VIH de ínglálerrá y del sabio 
León X, que á la sazón ocupaba el Solio Pun-
liflcio. 

^ u p o qué en ún coto de la provincia de 
Cíuaclatiíjara, si mal no recuerdo, había un 
guarda taii ducho y amaestrado en el manejo 
de laestiopeta de «cbi,§p4>, que, como . suele 
decirse, dónde ponía el ojo clavaba la bali-. El 
i'-ey lüvo empeño en hacerle y ganarle com
petencia, y dispuso que algunos de sus nioii' 
tei'os le acohijjañasen á una cacería al refa-
riífo monte 

Llegó la regia expedición al cortijo, y 
Carlos V hiío conducir á su presencia al hu-
mildé*gu,irda. . 

—Terigo'nolieia (ie Jijo el rey) de que eres 
ün gran tirador de escopeta. 

—Mo ea extraño, señor (le contestó el rús
tico). Mantengo á mi familia, m\$ que cotí 
el misero Salario que medd'n, con la caica que 
Verído. [Si tuviera reáíiido el valor de las 
perdices que ha matado con esta miserable 
escót)eíü serla rico! 

Y ificWndo esto rnbslró él'iryaa, cuya caja, 
"vieja y Venteada, eílíba íbdéiía deunacuer
da para que no se fuera cada pedazo por su 
lado. 

El'réy quiso que fe dieran otrit escopeta 
huéna; pero el guarda la rehusó, di<:iendo: 

—Gracias, señor; yo me tápano» ni^or 
con eiCá, y más piezas mataré con ella que 
Y. M. con lu suya de incrustaciones do oro 
y abiazaderas de piala. 

—Lo veremos (replicó Carlos V., algo amos
tazado por'la inmodestia de su rival). Ven
drás á'mi l»^o, y,al terminar la partida, ve
remos quien ha matado más perdices. 

En efecto: salieron al monte, tendiéronse 
en ala, llevaado el rey á su izquierda al guar
da del Coto, y delante mngriíficos pachonas de 
afinados vientos y perfectamente educitdo^. 

Perdiz ípie saltaba, perdiz que caía al tiro 
del rey ó del guarda, .según á quien la vicli 
ma se daba. 

Ya tbs'j«rvídores de S Í M.' llééî JáiH sus 
perchas llenas de estas sabrosas ave.«, cuando 
de entre los dos rivales salta una cb'u ruido
so vuelo. 

Suenan á iin tiempo dos dispiros, y cae la 
perdiz'shi vida. 

El guarda se disponía á cargar de nuevo su 
arma, cuitado el rey sé le acet'ca, y locándbid 
en el hombro le pregunta: 

—¿Quien te parece que tiu matado ésta 
perdiz? 

—Yo,—-resp^ió el guarda sin v.ic¡tar. 
—¡Mientes, bellaco!;—exclamó irritado 

Carlos Y. 
No había terminado é.ste de pronunciar la 

última sílaba^ cuando el Iguarda volvió la 
mano derech.t> y con el puño cerrado dio tan 
fuerte golpe en la cara del rey. q<ie á poco 
le haee'ouer en tierra. 

La prin^era intención de Cnrlos Y. fue dis
parar su escopeta cuBtra su ofensor, peio 
aforlunftdMneBta aun «¡Haba descargada. 
•̂  La indignación de los^spedicionarios con
tra el guarda llegó á su colmo; diéronle de 
golpes, inSttllérorHe, ^ liallríanle líeeho peda
zos, si repuesto el rft,y de su ira.ne 'héttbra 
mediado ordenando i feus mofileroBquvno 

. le maltrataran, sino que le condu|&rlm preso 
á, M^dridv ¡y le wconsejarah que 'pre|)urase 

. su aWapaf»éiriregiífla8 Dios. 
j Excusado es decir que el Infeliz %tArMa 
tenía j>or seguro que su cabezit embt Mlesti-
nada al verdugo. 

Garlos V. le recoriViiib por sil 'eíWhjíf^beli-
lo de lesa magestad, diciéndole Ijíte 1rli%l^--
yor la culpa, poique el guarda no sabía 8 
mentía ó no, puesto que era dudoso, quien 
había acertado á dar á la perdiz. 


